LA PERCEPCIÓN Y LA MIRADA PURA
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Enseñan los maestros buddhistas que el camino, la Vía, nos ha de llevar a superar el estado de confusión mental que nos hace dar por cierto lo que no lo es. También indican que el principal error, y origen de todos nuestros problemas e infelicidad, es creer ser quienes no somos.

El grado de identificación con nosotros, es decir, con quienes creemos ser, es el condicionamiento que orienta nuestro discurrir como creadores y como receptores de la creación artística de otros, de manera que, cuando un artista se puede olvidar de sí mismo, ocurre realmente que deviene el ser creador en el sentido más profundo, en el sentido de que, de la nada, hace algo, la obra se hace, pero al ser traducida al mundo tangible se tiñe de esas características propias de cada artista sin que éstas sean el objeto principal de esa obra. Lo más frecuente, sin embargo, es que este olvido personal no se produzca, no se estimule ni se aspire a él, de manera que, la obra inspirada, aparece fuertemente condicionada por la personalidad y, en la mayoría de los casos, el arte no es tal, sino solamente un juego estético que sólo revela personalidad, moda e intereses no universales.

